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			Este libro se lo dedico a cada personita que ha leído y ha amado el libro, se lo dedico a esa persona que su corazón por muchos golpes que le dé la vida sigue latiendo con intensidad, a esa persona que ama incondicionalmente, a esa persona que a pesar de las tradiciones siempre busca la manera de arreglarse y de tirar hacia adelante. Sobre todo se lo dedico a esa persona que jamás se rinde y sigue luchando por lo que más ama.
Solo te puedo decir que nunca te rindas, sigue luchando que el destino tiene algo grandioso para ti, lo que hagas hazlo de corazón y disfrútalo…

			Att: Mariarivado.

		

		
			Advertencia: este libro contiene escenas de sexo explícitas, violencia y lenguaje malsonante.

			Recomendado para mayores de 18 años

			«El amor es eso: cuando alguien, aun conociendo tus cicatrices, se queda para besarlas».

			Benjamín Griss
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			1. 
Tipos de besos

			Arlet

			Bajaba las escaleras de nuestra casa enfocando mis ojos en mi mejor amigo, quien estaba sentado en el sofá viendo vídeos en la televisión mientras se terminaba de comer su dónut favorito: chocolate con nuez moscada por encima. Lo que me extrañó fue su cara pensativa; era como si sus ojos mirasen la pantalla, pero su mente estuviera en otro lado.

			Él y yo nos conocemos desde que tenemos cinco años. La primera vez que nos vimos fue cuando él se mudó de Colombia a Nueva Orleans; íbamos juntos a la misma clase en educación infantil. Lo marginaban mucho por ser nuevo y por venir de otro país; se podría decir que yo fui la única que me acerqué a él y le entregué ese dónut de chocolate y nuez moscada. A partir de ese día hicimos todo juntos.

			Años atrás…

			La profesora tardaba en llegar, no teníamos ni idea de por qué. Muchos de mis compañeros saltaban y gritaban; yo tan solo me había quedado en mi sitio sin emitir palabra alguna. A los minutos, la profesora llegó, pero no venía sola; venía con un chico de tez morena y cabello rubio, ojos marrones, pero sus ojos destellaban una tristeza mortal. Él se dio cuenta de mi mirada y yo lo único que hice fue sonreírle, haciendo que él emitiera el mismo gesto.

			La mujer que tenía a su lado le tenía cogido de la mano. Al momento me di cuenta de que era su madre. Era una mujer hermosa, de cabello blanquecino, corto y rizado; tenía la misma tez que nuestro nuevo compañero. Ella también tenía miedo, ¿de qué? Pues no lo sabía, pero los dos estaban muy asustados.

			—Buenos días, chicos, os presento a vuestro nuevo compañero. ¿Cómo te llamas? —le preguntó la profesora muy amablemente.

			—Me llamo Jano Kennedy, n-nos hemos mudado hace muy poco —se podía ver desde lejos lo nervioso que estaba, y mis compañeros no ayudaban; le señalaban, cuchicheaban y otros se reían de él.

			No comprendía por qué.

			—¿De dónde vienes, Jano? —volvió a preguntar la profesora.

			Jano miró a su madre; esta última asintió con una sonrisa.

			—Soy de Colombia —respondió rápido.

			—Muy bien, Jano, siéntate donde quieras. Yo hablaré con tu mamá fuera, ¿vale?

			Jano negó, medio llorando y abrazando a su madre. Me levanté de la silla y me acerqué a ellos cogiendo a Jano de la mano. Él me miró y se separó un poco de su madre.

			—Me llamo Arlet —me presenté.

			—¿Tú no te ríes de mí? —preguntó él muy bajito.

			—Nunca me reiría de ti, Jano —nos sentamos—. Toma. —Saqué de mi mochila y le di mi dónut de chocolate con nuez moscada—. Espero que te guste —sonreí.

			—¿Y tú? —preguntó mirando alternadamente al dónut y luego a mí.

			—No te preocupes, come tú.

			Fue desde ese preciso instante en el que Jano y yo nos hicimos inseparables.

			—Jano —hablé captando su atención. 

			—¿Todo bien? —preguntó nervioso.

			—Eso pregunto yo, estás muy pensativo —dije aclarándome la garganta.

			—No es nada, hoy no tengo la cabeza donde tiene que estar —dijo mirándome con una sonrisa.

			Me senté a su lado, levanté mi mano y acaricié su mejilla; estaba recién afeitado. Justo en ese momento volví a viajar al pasado, cuando nos vimos por primera vez, cuando vi en sus ojos el terror de vivir algo nuevo por primera vez.

			Jano y yo somos muy parecidos en muchos aspectos. Por ejemplo: nos da miedo descubrir nuevas cosas; salir de nuestra zona de confort nos aterra, pero también somos muy diferentes, pues él, aunque tuviera miedo, no dejaba que ese miedo le venciera y exploraba nuevas facetas, nuevas situaciones. Yo, en cambio, el miedo me deja paralizada y no consigo salir de mi zona de confort ni hacer cosas nuevas. Solo hubo una vez en la que yo me arriesgué a hacer algo nuevo y, aunque no fallé, aunque no me equivoqué, nunca más me atreví a hacerlo, y fue el día en el que conocí a Jano.

			Durante unos minutos nos quedamos en silencio, mirándonos; yo seguía acariciando su mejilla y él se retorcía los dedos con nerviosismo.

			—Jano, sabes que puedes contarme lo que te sucede, ¿no? —Dejé de acariciarlo y él me sonrió con pena.

			—En realidad, es una tontería —carraspeó—. Es que, mira —respiró hondo. Por un momento, pensé que le iba a dar algo por los nervios—: Llevo pensando desde hace unos días una cosa —sonrió con ternura—. Bueno, ya sabes que yo y el aburrimiento nos llevamos mal. —Os puedo jurar que no sabía por dónde iba—. Pensé en jugar contigo a algo.

			Sonreí asintiendo.

			—Podemos jugar al parchís, hace mucho que no jugamos —solté con entusiasmo.

			Él negó. Nunca entendí por qué no le gustaba el parchís; era un juego de mesa muy bueno, era entretenido, a mí se me daba muy bien jugar.

			—No, Arlet, no es el parchís, es algo muy diferente —se levantó del sofá tras decir la última palabra.

			—Habla entonces —dije encogiéndome de brazos.

			—A ver —suspiró—. El juego se llama tipos de besos.

			Mi cara se fue contrayendo por la confusión.

			—Explícate.

			—Solo un beso por día, empezando por el más básico hasta llegar al más pasional —comentó Jano dejándome aún más confundida.

			¿Besarnos? ¿Él y yo? No es por sonar mojigata, pero yo nunca había besado a nadie. Sí, tengo dieciocho años, pero nunca me había importado el tema de salir con chicos o pasar una noche con uno. Solo había estado centrada en los estudios y en ser alguien de provecho�Sí, estoy sonando como una�

			Me voy a explicar mejor. Yo siempre he vivido en un ambiente muy tóxico por parte de mis padres. Ellos siempre han sido muy creyentes, tanto que me intentaron obligar en más de una ocasión a dejar de hablarme con Jano. Cuando crecí me di cuenta de que, aunque sus ideales eran tan tóxicos, había algo mucho más grande detrás y, por más que he intentado averiguar qué es lo que mis padres tienen en contra de Jano y su familia, jamás he descubierto qué es.

			Nunca supe por qué y tampoco se lo he comentado a mi mejor amigo.

			—Sabes que nunca he dado un beso —dije volviendo a la realidad.

			—Lo sé, monja, lo sé.

			Lo miré mal y suspiré.

			—¿Qué me dices?

			Nunca imaginé que el primer chico que me besara fuera mi mejor amigo. Jano era un hombre hermoso, su cabello un poco largo de color rubio, sus ojos marrones, la tez la tenía morena, un cuerpo atlético, aunque no muy musculoso, tenía algún que otro tatuaje esparcido por su cuerpo, su mandíbula estaba definida. Él siempre vestía de chándal y no cualquier chándal, sino uno de esos de marca. Jano es alto, me saca dos cabezas (aunque pensándolo bien, a mí cualquiera me saca dos cabezas, mido 1,55 m). Jano hace carreras con la gente del pueblo. Todos los últimos viernes de cada mes hacen una carrera y él siempre se termina apuntando.

			Nosotros vivimos en un barrio llamado el barrio francés; os sonará de varias películas o series. Es muy diferente a como sale en ellas. Es increíble el barrio, pues las calles están llenas de vida y más sábados o festivos, que es cuando vienen los turistas. El barrio está dividido en muchas calles, pero todas y cada una de ellas tienen algo especial; el bourbon (una bebida alcohólica típica de aquí) se encuentra en Bourbon Street. También tenemos uno de los mejores dónuts de chocolate con nuez moscada que siempre lo vamos a comprar a la misma pastelería en Chartres Street y, bueno�Así os podría ir nombrando todas las calles.

			Lo malo del barrio (que si te encanta ir a la montaña) es que te tienes que desplazar durante una hora en coche; pocas veces hemos ido a la montaña, pero merece la pena el viaje (y más si vas de noche).

			Creo que me he ido un poco del tema�Jano me acaba de proponer el juego menos inocente que jamás me hubiera imaginado.

			Pero allá vamos�—Un juego es un juego —me encogí de hombros quitándole importancia.

			No tenía importancia, ¿no?

			—Ponemos reglas —soltó haciendo que yo bufara.

			Hay algo que odio desde que soy pequeña, y son las reglas. Mis padres siempre me ponían reglas y, si no las seguía, me castigaban, algunas veces de la peor forma y otras solamente me encerraban en mi habitación.

			Las mujeres siempre en casa.

			No salgas a altas horas de la noche.

			No lleves ropa provocativa.

			No veas nada para mayores.

			No te beses con chicos hasta que no te cases.

			Jamás te duermas sin orar. 

			Siempre sentí que esa pareja me odiaba por el simple hecho de haber nacido�—Odio las reglas —él rio y asintió.

			—Pues nada de reglas.

			Levantó las manos (vi algo de alivio en su mirada) y ese pequeño suspiro que salió de entre sus labios.

			—Venga, solo ponemos dos, empieza —dije para luego fijarme en sus manos nerviosas.

			Se retorcía los dedos de una manera que realmente tenía miedo de que se lastimara. Pero entonces dejó de hacerlo para decir:

			—Nada de sentimientos.

			Asentí.

			Siempre me dolió que Jano nunca se diera una oportunidad en el tema del amor, él siempre había sido muy reservado con eso�Bueno, no siempre, pero sí desde que� Bueno, desde que falleció su padre. Nunca me contó qué fue eso que le hizo cambiar tan drásticamente, jamás supe lo que pasó por su cabeza y mucho menos por su corazón.

			Jano era una persona increíble, siempre se preocupaba por los demás, siempre buscaba una forma de hacer reír a sus seres queridos y yo odiaba que nadie (ni siquiera yo) hiciéramos lo mismo con él.

			Pensé en la segunda regla mientras lo miraba a los ojos y yo sonreía.

			—Si, por algún casual, los besos más pasionales suben de intensidad, dejarlo.

			—O sea, que nada de follar.

			—Exacto.

			Me quedaba más tranquila dejando claro que no me gustaría que esos besos llegaran a algo más. No porque me diera asco de él ni nada similar, solo era porque no quería… Simplemente eso.

			—Yo no sé ningún beso —dije, aunque eso él ya lo sabía.

			—Lo sé, por eso miraremos en Internet. —Nos miramos y yo terminé asintiendo.

			No sería tan difícil esto, ¿verdad? No tenía por qué serlo, tan solo es un juego sin importancia.

			—Una pregunta —me miró—, ¿y cuándo nos damos el beso? —pregunté.

			—Cuando nos saludemos, por ejemplo. —Se encogió de hombros.

			—Todo lo hacemos juntos, nunca nos saludamos.

			Él se quedó pensativo durante unos segundos.

			—Es verdad —hizo una pausa—, pues cuando queramos dar el beso lo damos.

			—¿Y si no quiero besarte nunca?

			—Uy, Dios, Arlet, pues sacas las ganas del culo.

			Me quedé seria mirándolo y segundos después ambos empezamos a estallar a carcajadas. Jano apoyó su frente en mis piernas mientras seguía y seguía riendo. Yo me llevé las manos a la barriga del dolor que me producía el reírme tanto.

			La relación entre mi mejor amigo y yo siempre ha sido esa, risas y más risas, casi nunca hubo un llanto. Bueno�una vez� Pero es mejor no recordar ese día.

			Cuando la cosa se calmó un poco, Jano cogió el ordenador de encima de la mesa y comenzó a mirar los tipos de besos en Internet. Yo miraba la pantalla a la expectativa de qué besos iban a salir, pero entonces le bajé la pantalla del ordenador deprisa� Había porno en ese ordenador y aunque sabía que Jano no era como yo, que él sí se había acostado con mujeres, me costaba mucho entender que la gente hiciera ese tipo de cosas.

			Yo nunca había visto algo así, tal vez por la educación tan monja que me daban mis padres, ahora entiendo por qué Jano me llama así.

			Desde que tengo uso de razón en mi familia siempre he escuchado cosas que no me parecían nada bien, eran muy machistas, por eso decidí irme a vivir con mi mejor amigo en cuanto tuve oportunidad.

			Como ya he dicho, mi familia era muy cristiana, no sé si todos los cristianos son así, pero al menos a los que yo conozco sí lo son. Y no es que esté siguiendo las reglas que mi familia me ha impuesto, pues si fuera así no habría aceptado el juego, hay muchísimas cosas para las que todavía no estoy preparada. No estoy hablando tampoco de perder la virginidad. Nunca he salido de fiesta, parecerá una tontería, pero el alcohol me da miedo. Siempre que me toca a mí ir a hacer la compra veo a un grupo de borrachos hacer cosas que yo no quiero, tal vez mi poca experiencia en�la vida en general me hace pensar así. Jano siempre hace y deshace para sacarme de mi zona de confort, pero no me gusta lo nuevo y terminamos discutiendo como si de una pareja de casados se tratase.

			Cuando conocí a los padres de Jano —que fue cuando cumplí seis años— todo me parecía muy extraño, pues era una familia muy, muy distinta a la mía, nada de religión, dejaban libertad y nunca le ponían pegas a la hermana de Jano. Claro que no estoy en contra de la religión, pero conocer a una familia que no todo fuera religión me pareció muy raro.

			Siempre lo he pensado y lo seguiré pensando el resto de mi vida�El hecho de que mis padres me trataran como a un trapo no creo que solo fuera por la religión, sé que no solo es por eso, y por más que pienso en qué será eso que hace que me odien tanto no sé qué es.

			—Perdón —escuché decir a Jano.

			Lo miré negando y miré hacia otro lado. Inhalé un suspiro y tragué saliva. Ahora solo quería descubrir por qué mis padres me odiaban tanto…

			Siempre desee tener una familia normal, unos padres que me quisieran, que me protegieran, sí, pero no a un nivel tóxico en el que casi no me dejaban respirar�Que celebraran mi cumpleaños, que me dijeran que estaban orgullosos de mí por mis logros, que se alegraran al menos de que tenía un mejor amigo a quien le podía contar mis problemas, aunque ellos también fueran un apoyo para mí� Pero eso siempre había sido un deseo, siempre se había quedado en un sueño� En un estúpido sueño�

			—Ya tengo el primer beso —dijo sacándome de mis pensamientos por segunda vez. Lo miré atentamente esperando que lo dijera—, el pico, el beso que todos conocemos.

			—Vale —dije encogiéndome de hombros. Algo que debía admitir es que me daba terror comenzar a experimentar cosas… Así que cogí el mando de la televisión y busqué en YouTube: «Animales raros captados en Chernóbil».

			—Bueno, monja, me voy que he quedado, cuando venga hago la compra y la cena —me comunicó mientras se levantaba del sofá. 

			Se quedó de pie durante unos segundos hasta que se acercó a mí y plantó sus labios sobre los míos, delicadamente, haciendo que todo eso, la situación en general, fuera muy rara. 

			—Adiós, Arlet —se despidió y salió de casa, no sin antes coger las llaves. En cuanto se fue llevé los dedos a mis labios pensativa�Creo que no me acostumbraría a esto.

			Un rato después subí a mi habitación y me busqué la ropa para después meterme a bañar. Estuve en la bañera bastante rato. Quería relajarme y pensar en mis cosas: en mis padres, en Jano, en el juego, en mi vida en general.

			Hace unos años, antes de irme a vivir con Jano, mis padres me habían dicho algo, una cosa que jamás olvidaría: «Por mucho que busques la felicidad jamás la encontrarás, una persona como tú nunca podrá ser feliz».

			Y hasta que no me fui de esa casa nunca conocí la felicidad, sentía que con ellos cada vez la burbuja se hacía más y más pequeña, me agobiaba, me ahogaba vivir con ellos.

			Irme de su casa fue como un respiro, como una salida, como una luz en medio de un túnel. Ellos habían sido mi cárcel.

			Una eternidad después, salí de la bañera y envolví mi cuerpo en una toalla. Escuché la puerta abrirse y cerrarse y luego otra vez, seguramente había sido Jano quien había venido a por la lista de la compra.

			Me sequé el cuerpo y después me puse una nueva toalla en el pelo. Después de vestirme recogí la ropa sucia y la llevé a la lavadora. Justo en ese momento Jano entraba en casa con solo una bolsa de la compra, lo que me pareció raro, pues lo que había puesto en la lista no hacía falta meterlo en una bolsa, y si lo metía no lo llenaba tanto como la había llenado Jano.

			—¿Se puede saber qué has comprado? —pregunté ceñuda.

			—Lo que has puesto —se encogió de hombros— y chuches, bollos y cosas ricas —dijo como si no hubiera sido nada del otro mundo.

			—Jano —amenacé con su nombre.

			—Ay, Arlet, no es tanto como parece. —Volvió a encogerse de hombros.

			Negué con la cabeza pasando de él. Me iba a ir a secar el pelo, pero él me cogió de la muñeca y me atrajo hacia su cuerpo plantando ese beso en mis labios, me cogió de la nuca para después darme otro beso. Nos miramos a los ojos, tanto él como yo nos pusimos rojos como un tomate.

			Este juego nos iba a traer problemas.

			—Por cierto, esta noche salimos los cuatro. 

			Con los cuatro se refería a Charlet (su hermana) y Harry (su mejor amigo). Siempre nos habíamos llevado bien los cuatro. Charlet era como mi hermana mayor y Harry otro tanto de lo mismo; éramos un grupo pequeño, pero inseparable.

			—Sabes que odio salir, id vosotros, yo me quedo viendo una película —intenté convencerlo, pero era misión imposible.

			—Y tú sabes que yo no te dejaría sola en casa. Además, solo es un rato, luego volvemos para casa —dijo y me dio un beso en la frente—. Ve a secarte el pelo, yo caliento las pizzas.

			Asentí y subí hacia mi habitación. Me senté durante unos minutos en la cama; no estaba así por salir, sino por todo lo que pasaba ahora mismo en mi vida.

			No dejaba de pensar en mis padres, ni en el juego. Algo que destacaba mucho en mí es que incluso las pequeñas cosas me afectaban mucho; no sabía cómo manejar mis emociones ni mis sentimientos. Eso nunca lo he sabido hacer, tal vez por eso me cuesta tanto salir de mi zona de confort, tal vez por eso no me gusta experimentar cosas nuevas.

			Odio sentirme así, me siento vulnerable ante mis propios sentimientos. Es cierto eso que dicen que tú eres tu propio enemigo.

			Terminé por levantarme de la cama y secarme el pelo. Me había crecido mucho; mi cabello negro ahora lo tenía por la cintura, era lacio, aunque algunos días me hacía rizos, aunque no servía de mucho, pues me terminaba haciendo una coleta. Minutos largos después terminé por secarme el cabello; me quedé durante unos segundos mirándome al espejo.

			No es que me odiara, no tenía ningún sentimiento hacia mí, era una chica normal, lo más normal que te puedas imaginar: cabello largo de color negro, ojos marrones un poco rasgados, la tez blanquecina (aunque no mucho), tomar el sol en el patio trasero de casa me está viniendo muy bien, peso 55 kilos y mido 1,55, sí, el número 55 reina en mí. Como dije, soy una mujer lo más normal del mundo.

			Escuché cómo llamaban a la puerta. Jano entró y se me quedó mirando; yo lo miré a él, me miraba de una manera que no sabía definir muy bien, solo sabía que esa mirada me ponía nerviosa. Dejé de mirarlo y me peiné el pelo con los dedos.

			—Estás preciosa —habló de la nada, dejándome congelada en mi sitio.

			—Gra-gracias, Jano —respondí.

			Él se aclaró la garganta y me avisó de que las pizzas ya estaban calientes. Después dio media vuelta y salió de mi habitación. Solté todo el aire que no me había dado cuenta de que había retenido. Me apoyé en la pared del baño y volví a suspirar.

			¿Qué me pasaba?

			Bajé haciéndome una coleta. Vi que Jano ya había preparado la mesa de la cocina y que todo estaba listo para comenzar a comer.

			—Me envió Harry un mensaje, que pasará por aquí en una hora o así —avisó para después llevarse un trozo de pizza a la boca.

			Yo tan solo asentí y comencé a comer. Levanté la mirada con la pizza a medio camino y vi que Jano no me quitaba los ojos de encima. Hice un movimiento con la cabeza para que me dijera qué pasaba, pero él simplemente negó y siguió comiendo.

			No sé si era por mi culpa o por culpa del juego�O ambas, pero todo esto se estaba tornando incómodo, jolín, y tan solo era el beso más simple�

			¿Qué iba a pasar cuando los besos subieran de intensidad?

		

	
		
			2. 
Un juego es un juego

			Llegó la hora de irnos al bar; Harry y Charlet nos esperaban en el coche. Harry era un chico muy amable, llevaba varios años ya en nuestra vida, y nunca nos habíamos peleado. Es un hombre de cabello negro rizado y ojos marrones; era muy parecido en cuanto a vestimenta a Jano, siempre en chándal, pocas veces los veías con un pantalón vaquero y en traje ni soñarlo, parece que tanto a uno como a otro les daba alergia tan solo pensar en ponérselo.

			Que yo me haya fijado, Harry tan solo tiene un tatuaje y es el de su perra que falleció hace algunos años; si os soy sincera, es la única vez que lo vi llorar como un descosido. En cambio, Charlet�Ay, qué deciros de esa cabeza loca, es muy, muy, pero requeté muy diferente a su hermano. Físicamente hablando, no, son igualitos: cabello rubio, largo, es alta, es una mujer hermosa y muy buena� En pocas palabras, es una mujer increíble, pero muy loca, nunca había imaginado que en un organismo pudiera entrar litros y litros de alcohol y que esa persona no acabara presa, hasta que la vi a ella beber como si no hubiera bebido nada durante años. Y es que si la dejáis, se bebe hasta el agua de las macetas.

			Le encanta vivir (como dice ella) la vida loca, despertarse tarde y beber hasta más tarde aún (solo en verano, claro). Cuando llega la hora del trabajo o de estudiar, se transforma en una Charlet muy diferente; es como si la Charlet loca desapareciera, se borrara del mapa y diera paso a una Charlet responsable y trabajadora. Ella tiene ese superpoder y es increíble.

			—Me voy a beber el barril entero de cañas, ¿quién se apunta?

			Jano y Harry gritaron a la vez y yo negué con una sonrisa en los labios.

			Minutos después ya estábamos aparcando el coche (bueno, Harry lo aparcaba) y segundos más tarde ya estábamos entrando por la puerta.

			—Arlet, ¿qué tomas?

			—Una Coca-Cola, gracias —le respondí a mi amiga y ella asintió.

			Hace bastante tiempo que ya se habían dado por vencidos convenciéndome de que bebiera; no lo lograron ni lo lograrían jamás.

			Odio beber y ver cómo las personas que quiero se ahogan en el alcohol también, aunque solo fuera para pasar una buena noche, un buen rato, lo odiaban.

			Y aquí me encontraba de nuevo, odiando este bar, sintiéndome fuera de lugar. Ojalá fuera como Charlet, me encantaría tener esa capacidad para relacionarme con la gente, tener esas habilidades sociales�Ser muy distinta a como soy en pocas palabras.

			Mis únicos amigos eran ellos y estaba bien� Dentro de lo que cabe estaba bien�Los tres se estaban divirtiendo en el centro de la pista, yo los miraba y reía; Charlet le bailaba sensualmente a Harry, este ponía cara de placer y Jano cara de asco. Hizo un movimiento con la mano como diciendo que pasaba de ellos y comenzó a acercarse a mí. Di un trago a la Coca-Cola porque la boca se me comenzaba a secar.

			—¿No bailas? —preguntó.

			—¿Me preguntas a mí? —Enarqué una ceja.

			—¿Y a quién más si no?

			—Bueno, teniendo en cuenta que soy tu mejor amiga y sabes que no sé bailar, me parece raro que me preguntes eso.

			Jano se encogió de hombros y sonrió con ternura. Me desvió el pelo de la cara y besó mi mejilla, pero ese beso no era como los otros que me daba; este escondía algo más, algo que no supe descifrar y entonces cometí el gran error de mirarlo a los ojos. Me miraba de una manera que jamás me había mirado y ni siquiera había visto esa mirada cuando miraba a una chica que le gustaba. Me dejó sin respiración, por dentro me temblaba todo�Incluso el corazón.

			Una vez leí en algún libro que el corazón era el único que no cumplía órdenes del cerebro (no sé hasta qué punto eso es cierto), pero sí puedo decir que mientras mi cabeza decía que no, el señor rojo latía con una fuerza increíble. Todo esto podía ser producto del juego, seguramente era eso.

			Cuando Jano y yo crecimos, cuando empezamos a saber que entre un hombre y una mujer podían pasar cosas, nunca imaginamos que ninguno de los dos estaría de acuerdo o simplemente propondría un juego donde nuestras bocas se iban a rozar, porque eso jamás pasó, ni de niños, ni de adolescentes. Tal vez ambos pusimos una barrera imaginaria sin darnos cuenta o tal vez también supimos que no siempre tiene por qué haber algo más allá entre una mujer y un hombre.

			También existe solo la amistad, sí�Entre nosotros hasta hace unas horas solo había existido una amistad sin pensamientos de haber algo más.

			Un juego es un juego, y ambos sabemos que no pasará nada más allá. Nuestra amistad siempre ha sido más fuerte que todo.

			—Monja —susurró mirándome a los ojos—, ¿puedo besarte?

			«Un juego es un juego».

			—Sí —dije con la voz pequeñita mirándolo a los ojos. 

			Acercó más su rostro al mío. No me besó enseguida, tan solo se quedó allí mirando mis labios y acariciando mi mejilla. Eran toques suaves, sin ninguna otra intención (o al menos yo no se la encontré), y entonces terminó por acercar su rostro. Empezó besando la comisura de mis labios, pasó la punta de su lengua por mis labios haciendo que un escalofrío surcara todo mi cuerpo y entonces me besó. Fue un simple beso, no hubo más que un roce de nuestros labios, un roce largo, pero intenso, un roce que me hizo experimentar todo aquello que yo había leído y que creía que jamás iba a experimentar�La vida era una caja de sorpresas; cuando menos te lo esperas, llega algo o alguien que te hace sentir cosas extrañas. El término «extrañas» no lo digo como algo malo, sino como algo� eso, extraño.

			Como os he dicho, siempre viví como en una burbuja, donde mis padres me protegían de tal manera que nunca me dejaron experimentar cosas tan simples como ir al parque con tu mejor amigo.

			Cuando cumplí los quince años y le conté a mis tres amigos que deseaba irme lejos de mis padres, ninguno entendía por qué. Para ellos, sus padres eran lo mejor que tenían, aunque tenían sus diferencias.�Muchas, a decir verdad, pero sus padres siempre estuvieron para ellos. Si sintieron que sus padres los querían, yo no.� Es más, hasta que no conocí a Jano no sabía lo que era que te quisieran, no sabía qué era eso de ser alguien importante, no sabía qué era eso de que alguien estuviera orgulloso de ti. Jamás�

			Un tosido fingido nos hizo separarnos. Era Charlet; mi rostro se tornó más rojo que un tomate, y comencé a temblar.

			—Jano, necesito que me dejes con mi mejor amiga —dijo Charlet, confundida y autoritaria.

			—Sí —fue lo único que dijo y se fue donde Harry.

			Este nos miraba con la boca abierta de la sorpresa. Me llevé la mano a la frente sin saber qué hacer o qué decir, estaba avergonzada. Está claro que nadie en mi corta vida me había visto dar un beso y mucho menos a mi mejor amigo.

			Charlet, sin decir nada, me cogió de la muñeca y me sacó fuera casi a rastras. En cuanto estuvimos alejadas del ruido de la música, ella se me quedó mirando fijamente y soltó de la nada:

			—¿Se puede saber qué mierda ha pasado ahí dentro?

			—Un beso, a tu hermano se le ocurrió un juego y yo acepté.

			—¿Se puede saber qué juego es?

			—Él lo llamó tipos de besos, un tipo de beso cada día. —Charlet me miró y asintió.

			—Yo también quiero jugar. —La miré y reí.

			—Creo que el juego no es muy interesante. —Ella me miró y rio.

			—Deja que los besos suban de intensidad, el juego no será interesante, pero sí caliente, se te pondrá el coño como ag…

			—Vale, vale.

			La frené y ella estalló en carcajadas. Ella destacaba muchísimo por ser muy directa y sincera, a veces me sorprendía lo directa que podía llegar a ser. Como ya os dije, Charlet era una cabeza loca, nunca sabes la próxima locura que se le va a ocurrir. Recuerdo una vez…

			Hace algunos años 

			Jano, Charlet y yo nos encontrábamos en el parque que quedaba cerca de una pequeña plaza. Ese día, al haber llovido mucho por la mañana, no había casi gente. Nosotros tres estábamos esperando a Harry, se estaba despidiendo de su tío ya que se iba fuera del país. Yo estaba sentada en el suelo, mientras que Jano y Charlet jugaban en los columpios. 

			Mientras miraba al suelo y hacía montañitas de arena, después de varios y largos minutos, escucho a lo lejos un grito. En cuanto levanto la cabeza, veo a Harry en el suelo y Charlet encima de él; esta última miraba a su derecha con intensidad. Harry gritaba y reía al mismo tiempo, sabía que lo que se le veía encima no era nada bueno y menos viniendo de la loca que tenía encima. 

			Entonces me di cuenta de lo que Charlet estaba mirando, y era a Jano; este también había desaparecido. A lo lejos le vi venir medio corriendo hacia nosotros, iba con un caldero en las manos.

			—Ay, Dios —dije en un susurro.

			El caldero que traía en las manos venía cargadito de algún líquido, pues iba pingando por el camino. Charlet, en cuanto interceptó a Jano, esperó unos segundos y se levantó. Jano arrojó el líquido encima de Harry y este pegó un grito que por un momento pensé que había sido agua hirviendo, pero no, era fría, pues luego comenzó a reírse. Este se quitó la camiseta mojada y empezó a dar con ella a los dos hermanos. 

			[image: ]

			Sí, una tontería, pero a mí nunca se me hubiera ocurrido hacer algo así a nadie.

			Volvimos al bar. Jano y Harry estaban con dos chicas. Nosotras nos quedamos allí plantadas mirándolos.

			—Sígueme el rollo —dijo mirándome.

			Asentí sin saber qué más decir. Me cogió de la muñeca y fuimos hacia la pista de baile.

			Sonaba por todo lo alto: Light It Up de Major Lazer.

			Charlet me sonrió y comenzó a pegarse a mí mientras comenzaba a bailar a lo loco, pero raramente sensual. En pocas palabras, esta mujer era increíble.

			—Arlet, el rollo —dijo sin más y ambas reímos.

			Yo comencé a bailar como ella, o al menos lo intenté, porque no tenía ni idea de bailar, pero estaba funcionando. Todos nos miraban y nuestros objetivos…

			—Se han separado de ellas y se acercan a nosotras —dijo Charlet en mi oído.

			—Ya es muy tarde, vámonos a casa —se escuchó la voz de Harry por encima de la música.

			—Ay, no, la cosa ahora se pone buena —soltó mi mejor amiga.

			—Sí, en casa se va a poner mejor cuando nos echemos a dormir, venga, vamos.

			A mí no hizo falta que me lo dijeran dos veces porque yo ya estaba saliendo del bar. Necesitaba llegar a mi casa y tumbarme en mi cama.

			El camino hasta casa fue silencioso, ninguno habló. Ellos tenían cara de enfadados, Charlet de satisfecha y orgullosa de sí misma y yo de cansada y aburrida.

			Jano y yo nos despedimos de Harry y Charlet. Abrí la puerta y ambos entramos, suspiré al sentir el calor de casa, ahora lo único que necesitaba era sentir el calor de mi cama para ser completamente feliz.

			—Arlet —la voz de Jano me hizo frenar mi camino hacia la habitación.

			—Dime.

			Se quedó pensativo durante unos segundos y después de sonreír con tristeza negó.

			—Buenas noches, monja —terminó por decir con un toque de lástima en la voz.

			Sabía que no era eso, pero preferí dejarlo así, estaba demasiado cansada como para tener una conversación que tal vez no me iba a gustar, así que tan solo asentí y sonreí.

			—Buenas noches, puto —solté mordiéndome la lengua después de decir lo último.

			Subí medio corriendo las escaleras y me metí en mi habitación. Lo siguiente que hice fue buscarme el pijama y meterme a bañar. Necesitaba un baño rápido para descansar bien.

			Y sinceramente eso pasó. En cuanto terminé de bañarme y me metí en la cama, así se me cerraron los ojos. Creí escuchar la puerta de mi habitación abrirse y cerrarse, pero no le di demasiada importancia. Quería dormir.

		

	
		
			3. 
Sentimientos encontrados

			Después de levantarme y tener un dolor enorme de cabeza, decidí salir de la cama e ir a desayunar. Jano se encontraba en la cocina haciendo el desayuno.

			—El siguiente beso es el beso clásico.

			—Buenos días, sí, dormí bien, me revienta la cabeza, me alegro de que tú también hayas descansado, ¿qué tipo de beso es ese? —Y sinceramente no tenía ni la menor idea de por qué me dolía tanto, no había bebido.

			La música tal vez… No lo sé. Jano me miró y sonrió con inocencia.

			—Perdón —se limpió las manos y se acercó a mí cogiéndome de la cintura—, es este —susurró y pegó sus labios a los míos. Un beso clásico, como su propio nombre indica, era uno clásico.

			No tenía ni idea de cuál era, pero ahora os explico.�Sus labios y los míos se movían en sincronización, ese era realmente mi primer beso, y para seros sincera no fue nada, nada mal, al revés, me estaba gustando la sensación, por el tipo de beso, no por él, claro está. Jano se separó de mí y volvió a hacer el desayuno. Yo me quedé respirando con dificultad mientras miraba su espalda, no entendía cómo él podía estar tan tranquilo, se podría decir que me acababa de comer la boca con mi mejor amigo.

			—¿Qué pasa entre Charlet y Harry? —preguntó cuando las tortitas ya estaban encima de la mesa.

			Me preparé un café y me senté en la silla justo al lado de Jano.

			—Que yo sepa nada, ¿por qué? —contesté confundida, no me esperaba para nada ese tipo de pregunta.

			A ver, entiendo que me la haga a mí, pues Charlet me ha contado muchas cosas de ella que a su hermano no, pero sinceramente no me había dicho nada de Harry, y yo ni siquiera esperaba que me dijera nada… Porque hasta donde sé no hay nada.

			—Se nota que hay tensión entre ellos —contestó. 

			—Es tu hermana, Jano, si no lo sabes tú. 

			—Por eso te lo digo, porque la conozco y sé que hay algo, mira ayer lo celoso que se puso. 

			—Sí —respondí simple, mirándole de reojo. 

			—Monja —siguió hablando, parece que hoy le habían dado cuerda. 

			—Deja de llamarme monja. 

			—Deja tú de serlo y dejaré de llamártelo.

			Rodé los ojos dando por perdido este tema. Sinceramente ya me había cansado de repetirle que dejara de llamarme así, no me molestaba en lo absoluto y menos viniendo de él, pero yo me llamo Arlet. No monja…

			Terminamos de desayunar, sabía que en la cabeza de Jano seguía rondando algo, así que mientras fregaba y secaba los platos del desayuno lo miré y él habló:

			—¿Hace cuánto que no vamos a nuestro lago favorito?

			Lo miré girando la cabeza, él estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.

			—Hace dos años, ¿por qué? —pregunté ceñuda. 

			—Me gustaría ir. 

			—A mí no —fui sincera, haciendo que él se acercara a mí. 

			—Eso pasó hace justamente dos años.

			Me encogí de hombros terminando por secar el último vaso. Cuando me iba a ir a mi habitación Jano me cogió de la muñeca haciendo que quedáramos frente a frente, su mano viajó hasta mi cintura y la otra acarició mi mejilla.

			—Ya te he pedido perdón. 

			—Y yo te he perdonado, pero no lo he olvidado.

			Soltó un suspiro, me intenté separar de él, pero hizo más presión ahora con sus dos manos en mi cintura.

			—Ese era nuestro lugar y tú te llevaste a una tía para follártela. 

			—Sabes que no lo haré más. 

			—No lo haces porque sabes que si lo haces nuestra amistad se termina. 

			—Por favor, ese es nuestro lugar. 

			—Era, dejó de serlo cuando te llevaste a esa mujer. 

			—Sigue siéndolo para mí, Arlo. 

			—¿Arlo? 

			—¿Nunca has visto El viaje de Arlo? —preguntó sorprendido. Fruncí el ceño mirándolo—. ¿Nunca has visto El viaje de Arlo? —esta vez lo preguntó como si estuviera preguntando: ¿has asesinado a alguien? 

			—No, nunca la he visto, ¿de qué va?

			Me cogió de la muñeca y fuimos hacia su habitación. Nos tumbamos en la cama, Jano cogió el mando de la televisión y puso Disney+. Buscó El viaje de Arlo y nos pusimos a verla.

			—De verdad que es para matarte.

			Me encogí de hombros mirando hacia la pantalla. La película iba sobre una familia de dinosaurios. Llevábamos media película, y yo parecía un mar de lágrimas. Me estaba dando muchísima pena el dinosaurio, había perdido a su padre, Arlo tuvo que encontrar el camino a casa solito.

			Cuando acabamos la película, Jano me miró y rio.

			—¿Te ha gustado?

			El nudo en mi garganta no me dejó hablar, solo asentí mirando los créditos finales de la película.

			—Pobrecito —susurré.

			Jano me limpió las lágrimas y me abrazó cayendo tumbados en la cama.

			—¿Me dejas besarte?

			Lo miré a los ojos. Fruncí levemente el ceño sin que él lo pudiera apreciar. Le brillaban los ojos de una manera que nunca había visto, ¿era por mí? Mejor no quería ni pensarlo. Me daba miedo el juego, era un terror que me dejaba pasmada en el sitio, ¿sería mejor dejarlo? La respuesta muy seguramente sería que sí, pero no lo íbamos a hacer, a la vista está que no estábamos dispuestos a ello.

			—Déjalo, igual soy muy inten…

			No lo dejé terminar, pues pegué mis labios a los suyos, pegados solo duraron unos segundos, pues fue él quien se encargó de darme ese nuevo beso, nuestros labios encajaban a la perfección o esa era mi sensación y era una sensación que me gustaba, experimentar cosas como estas, con él, me estaba empezando a gustar mucho. Sus manos viajaron hacia mi espalda, por inercia me subí a las piernas de Jano, en ningún momento nuestros labios dejaron de estar unidos. Sentí sus manos viajar hacia mi culo, di un pequeño salto susurrando su nombre, él quitó las manos, una de ellas la colocó en mi espalda baja y la otra en mi nuca, yo ambas manos las tenía a los lados de su cuello, atrayendo sin darme cuenta su rostro cada vez más al mío.

			Jano movía mi cuerpo levemente hacia delante y hacia atrás, un bulto prominente se hizo presente en su entrepierna, inconscientemente un ruidito salió de mis labios y supe que era el momento de parar, necesitaba hacerlo o la regla que yo puse se iría por donde vino.

			—¿Por qué paras? —me preguntó mirándome a los ojos.

			Yo solo pude mirar sus labios colorados y su pecho agitado, pude ver también la fina línea de sudor que caía por su frente, mis dedos fueron hacia allí, ¿a qué? Ni idea, en ese momento mi cuerpo funcionaba por sí solo.

			Lo único que tenía clarísimo es que mi cuerpo me pedía algo que no sabía qué era o cómo dárselo, así que lo mejor fue separarme completamente de mi mejor amigo y huir hacia mi habitación sin decir una sola palabra. No estaba nada bien que huyera y dejara así a Jano, lo sabía, pero no sabía cómo controlar mi cuerpo y me aterraba.

			Creo que lo mejor que hice en esa mañana-tarde fue darme una ducha de agua caliente y dejar que mi cuerpo olvidara lo que había pasado. ¿Solo el cuerpo? No, yo también, pero no sabía cómo hacerlo. A Jano no volví a verlo en toda la tarde, seguramente se había enfadado conmigo y lo entendía, no estuvo bien que huyera sin decir una palabra, sin mirarlo a la cara.

			Eran las ocho, yo ya tenía la cena lista, no había comido en todo el día y ahora tenía mucha hambre, pero quería esperar a que llegara él, quería hablar con él, ver que estaba bien conmigo y que lo que pasó hace unas horas había sido una tontería�Solo quería eso. Mi teléfono sonó, era un mensaje de Charlet.

			Harry estará al caer en tu casa con Jano borracho.

			Fruncí el ceño mirando la pantalla del teléfono, me acerqué a la puerta de entrada y la abrí para luego salir y esperar a Harry ahí, no tardó mucho en llegar, llevaba consigo a un Jano borracho y medio a rastras y entonces me invadió la culpa.

			—Súbelo a su cuarto, por favor. 

			—Eso está hecho, pequeña —me sonrió con tristeza.

			No sé si Jano les había contado algo, pero lo más seguro es que sí, a los borrachos se les va la lengua, ¿no? Los seguí hasta la habitación de Jano, cuando quise llegar Jano ya estaba tumbado en la cama mirando al techo con los ojos medios cerrados.

			—Ella es la culpable —soltó en un susurro. 

			—Os dejo, cualquier cosa me llamas a mí o a Charlet, hoy me quedo en su casa.

			Asentí con una media sonrisa, no tenía ganas de hablar. Harry se despidió de Jano y después de mí, se marchó y yo me quedé allí plantada mirando a mi mejor amigo hecho un trozo de mierda.

			—¿Por qué bebiste tanto, Jano? —pregunté acercándome a él. 

			—Quería olvidar —dijo atropelladamente, casi no podía hablar. 

			—¿Olvidar el qué? 

			—A ti, Arlet, a todo lo que me haces se…

			Y entonces se quedó dormido. Yo me quedé allí sin saber qué hacer, una opresión en mi pecho. Me acerqué a él, me senté a su lado y cogí la manta que tenía a sus pies para pasársela por encima y taparlo. Besé su frente y me levanté. Me acerqué a la puerta echándole un último vistazo y me fui hacia mi habitación.

			Ya no tenía ni hambre, se me había cerrado de tal manera el estómago que no me entraba ni un vaso de agua. Así que solo me tumbé en mi cama.
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